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			El último gobernante que tuvo España en México, quien además ni gobernó, Juan José Rafael Teodomiro de O’Donojú y O’Ryan, fue una víctima más de la veleidosa y chaquetera política que, entonces como ahora, cambia de ideales como cambia de calzones una teibolera en quincena. Nuestro personaje nació en Sevilla, en 1762, y murió en México en 1821, a los 59 años, muy probablemente envenenado, y si no, del coraje. 

			Don Juan era un entusiasta de la Pepa, apodo de la famosa Constitución de Cádiz de 1812 por haber sido promulgada el día de San José, y por ella se quedó la famosa frase de «Viva la Pepa» para señalar el entusiasmo frenético del desmadre que genera caos. Esta Constitución liberal se redactó en Cádiz, porque esa ciudad era la única de España que no había sido tomada por las tropas francesas que la invadieron en 1808; es decir, era la única parte independiente de España en España. Contó con la representación de diputados que llegaban de todos los rincones del inmenso Imperio español, entre los que estaban incluidos los representantes de la Nueva España, que hoy es México. La Pepa intentaba unir a todos los habitantes del Imperio español, pues con ella se acababan las castas, las diferencias y las condiciones entre las personas por su nacimiento; con esa noble intención, y sin proponérselo, la Pepa fue lo que realmente terminó desuniendo a los españoles de todo el mundo. 

			Esta Constitución limitaba el poder del rey, declaraba que la soberanía era del PUEBLO, no del monarca, y reconocía como españoles iguales a todos los habitantes del Imperio, lo que acababa con el odioso sistema de castas colonial. Como era de suponer, algo así le cagaba al rey, que, para colmo, era el más déspota, cruel, incompetente, corrupto, mentiroso, tirano, oportunista, traicionero, cobarde, vicioso, resentido y ojete de cuantos habían pasado hasta ese momento por la monarquía hispánica desde que Isabel de Castilla y Fernando de Aragón unificaron sus reinos e inventaron España. La asquerosa pero edificante historia fue así: después de la invasión francesa, Fernando de Borbón desconoció a su padre Carlos IV para quedarse con el trono, cuando toda la familia real española estaba en cautiverio. Napoleón se divertía invitando a cenar a sus prisioneros para escuchar cómo Fernando le pedía que asesinara a sus padres para quedarse con el trono español, mientras que le aseguraba que en él encontraría al más fiel de sus vasallos. Esto, por supuesto, lo hacía delante de sus padres que estaban al otro lado de la mesa y ya no llegaban al postre porque tenían que salir corriendo a vomitar. Esta anécdota nos pinta claramente al personaje que hoy en día nos daría para hacer un episodio típico de Laura en América. Fernandito era tan así, que cuando Napoleón quería torturar a los reyes de España les mandaba de visita a su hijo donde los tenía encarcelados. 

			Napoleón, desde luego, no peló a Fernando y puso a su hermano, José Bonaparte, en el trono de España, así que Fernandito se agarró del clavo ardiente de la Constitución de Cádiz para reinar, pues este era el único gobierno que lo reconocía como rey. La Constitución de Cádiz inventó a «Fernando VII», pero pasada la amenaza napoleónica, tras la derrota de Waterloo, Fernando VII traicionó a la Pepa para regresar a la monarquía absolutista que definitivamente era lo suyo. En 1815 abolieron la Constitución de Cádiz y mandaron a encarcelar a todos los que la elaboraron o bien fueron asesinados por el rey que habían encumbrado. Uno de los impulsores de la Carta Magna de Cádiz era Juan de O’Donojú, que desde luego fue enviado a prisión, donde lo torturaron de todas las formas posibles; sus verdugos, por ejemplo, le quitaron todas las uñas de las manos y los pies —siempre he pensado que esta era una solución de la Santa Inquisición para que la gente no se comiera las uñas—; don Juan pasó cinco jodidísimos años en el bote esperando a que el rey por el que luchó lo ayudara dándole sentencia de muerte, pero como Fernando VII en realidad lo odiaba, le permitió vivir. Sin embargo, por esas vueltas de kamasutra que suele tener la política, el levantamiento del coronel Riego, junto con las tropas españolas que habrían de aplacar las revueltas independentistas en América, pone de nuevo en vigor a la Constitución de Cádiz en 1820 y somete al tartufo de Fernando VII, que como si nada vuelve a jurar esa Constitución y suelta su famosa frase: «Marchemos todos, yo el primero, por la vía constitucional»; Juanito de O’Donojú es liberado y rehabilitado como parte de la élite en el poder, y el nuevo gobierno le da el hueso más importante del Imperio, gobernar la joya de la corona: la Nueva España. 

			Juanito se embarca con su esposa hacia Veracruz y se va con el cargo de jefe de Gobierno de la Nueva España, pues con la Constitución de Cádiz ya no hay virreyes, solo jefes de Gobierno, el mismo título que les dimos siglos después a quienes gobernarían la Ciudad de México, cuando desapareció el puesto de regente, pues los capitalinos pensaban que un regente era alguien más gente que los demás. O’Donojú llega a lo que hoy es nuestro país en barco, como el personaje de la canción El Jibarito y, mientras está incomunicado en altamar, el comandante de las tropas coloniales se rebela contra el gobierno para acabar con lo que queda de los independentistas. Este oficial rebelde se llama Agustín de Iturbide, un soldado que ha combatido con tal tenacidad y pasión a los insurgentes desde que Miguel Hidalgo se levantó en armas en 1810, que los españoles no dudan en ponerlo al frente de todas las tropas para exterminarlos. Además, Agustín de Iturbide tiene algo en común con Fernando VII: detesta con toda su alma la Constitución de Cádiz, a tal punto que él y su grupo prefieren que la Nueva España se independice de España para que no los gobierne la Pepa. 

			Sin saber lo que le espera, Juan de O’Donojú desembarca en Veracruz, donde se entera del desmadre que hay: solo la guarnición del puerto y la de la Ciudad de México aún son leales al gobierno de Madrid. Los rebeldes invitan a Juanito a echarse un café para conocerse en Córdoba y plantearle sus demandas, y Juanito accede convencido de que el problema consiste en que no les han pagado a los soldados —o que a estos no les gusta el color de sus uniformes, o que el nuevo gobierno no les quiere homologar sus prestaciones—, y creyendo que él los hará entrar en razón al imponer su autoridad, cuando llega resulta que ya lo espera Iturbide con el acta de Independencia de México para que la firme. O’Donojú queda prisionero de sus anfitriones, y con la lucidez mental para decidir qué es lo correcto mientras te apuntan con una pistola en la cabeza, firma el acta con la que se independiza México de España, un documento en el que además se le ofrece a Fernando VII el trono del Imperio mexicano para que venga a gobernarlo, y así, por fin, se libre de la pinche Constitución de Cádiz. Y en lo que llega Fernandito a México, en este escrito se establece que Juan de O’Donojú queda como regente del Imperio. 

			Lo que sigue es una obra maestra de lo que puede lograrse combinando la técnica de la manita de puerco con la zanahoria del burro: Juanito, forzado por Iturbide, como gobernante enviado por Madrid ordena al jefe de la guarnición de la Cuidad de México, leal al gobierno español, que se retire a Veracruz, y contra todo pronóstico lo obedecen; así, las fuerzas independentistas pueden tomar la capital sin tener que luchar y, por fin, se hace la independencia mexicana, el 27 de septiembre de 1821, justo a tiempo para el onomástico de Iturbide, que entró triunfalmente en la ciudad al frente del Ejército Trigarante para celebrar su cumpleaños.

			Como podemos ver, Juanito estaba jodido: así como Fernando VII en España era prisionero de los liberales de la Constitución de Cádiz, aunque ellos le dijeran rey, O’Donojú también era prisionero de Iturbide, aunque este le dijera jefe de Gobierno. Además, sabía que Iturbide aborrecía la Constitución de Cádiz, y él era uno de sus principales creadores, ¿podía existir para él un escenario peor? ¡Claro que sí!, del otro lado del mundo el rey de España jamás iba a aceptar la independencia de la Nueva España que él había firmado tras dejarse capturar por sus amables anfitriones; el teniente del rey en Veracruz le había advertido que no fuera a Córdoba a escuchar las demandas de los alzados y había salido de allí entregándoles todo el reino. En España, O’Donojú era considerado un pendejo y un traidor. ¿Podía empeorar la cosa para él? ¡Por supuesto!, cuando te va a cargar la chingada no hay límites para el deterioro. El bando antiPepa, que había hecho la independencia mexicana, no iba a permitir que gobernara como regente ni un solo segundo un hombre que precisamente representaba a la Constitución de Cádiz, así pues, desde que entró en la Ciudad de México empezó a sufrir atentados.

			El último gobernante español había quedado en una posición en la que cualquier movimiento sería jaque mate, y en cuanto dejó de ser el tonto útil para Iturbide, convenientemente enfermó de «pleuresía», y más convenientemente murió el 8 de octubre de 1821, 11 días después de que Iturbide entró en la Ciudad de México haciendo la independencia mexicana.

			Colofox, colofón o como se diga
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			Fernando VII jamás vino a gobernar el Imperio mexicano. Dos veces lo intentó, eso sí. La primera se cebó porque los liberales españoles en 1821 le tenían una pistola puesta en la cabeza para que respetara la Constitución de Cádiz, y ese gobierno no reconoció la independencia mexicana, pues no le dio valor legal a lo que firmó O’Donojú, y la segunda porque, tras volver a traicionar la Constitución de Cádiz, Fernando VII se hizo rey absoluto nuevamente en 1823, y ese gobierno volvió a desconocer la independencia de México, pues tampoco le daba valor legal a lo que firmó O’Donojú. En esas circunstancias los Tratados de Córdoba eran para el rey todavía menos válidos porque O’Donojú era funcionario de la Constitución de Cádiz que había vuelto a quedar prohibida.

			La mujer de Juan José Rafael Teodomiro de O’Donojú y O’Ryan, doña Josefa Sánchez Barriga, murió en 1842 pidiendo limosna en la Ciudad de México, esperando la pensión que le prometió el gobierno de México por las dos semanas en que su marido fue «regente del Imperio y jefe de Gobierno de México». Las crónicas de la época narran su historia con título de telenovela de TvAzteca: «De virreina a pordiosera», el suyo fue el primer caso de una subvención oficial que jamás pagó nuestro gobierno, algo que se volvería una verdadera tradición mexicana. 
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			Agustín Cosme Damián de Iturbide y Arámburu, conocido como Agustín de Iturbide, alias «Agustín Primero», nació en lo que hoy es Morelia en 1783 y murió fusilado en Tamaulipas en 1824, poco antes de cumplir los 41 años, un número fatal para los mexicanos de mi generación; así que, en ciertos círculos aún más conservadores que Iturbide mismo, su trágica muerte a esa edad es vista como un alivio para la hombría de este personaje.

			Agustín de Iturbide hizo la independencia mexicana, y si pensamos que por sus servicios como «padre de la patria» los mexicanos terminamos fusilándolo, eso habla muy mal de Iturbide… o de nosotros.

			Iturbide era lo que podemos llamar el realista perfecto, era sobrino del cura Hidalgo, y cuando este se levantó en armas en 1810 le envió una carta para que se uniera a los insurgentes, a lo que Agustín no solo se negó rotundamente, sino que además, para reiterar la firmeza de su convicción, cada vez que capturaba insurgentes los ejecutaba de inmediato, aunque hubiera órdenes del virrey de someterlos a juicio o incluso de ofrecerles amnistía. Hay cosas que un hombre no puede soportar, y para Iturbide una de esas cosas eran las personas que querían independizar a México de España… Pero si Agustín detestaba tanto el rollo independentista, ¿cómo es que se convirtió en el hombre que logró la independencia nacional? No busquemos la explicación en los asquerosos y chaqueteros cambios de partido que suceden en la política, ni en la codicia personal, ni en las profundas contradicciones de la perturbación mental; la verdad es que solo hay algo en el mundo que puede lograr una transformación tan profunda en un hombre: una mujer, y esa mujer fue la famosa Güera Rodríguez, a quien sin lugar a dudas tenemos que darle el crédito de «madre de la patria».

			Iturbide no necesitaba cambiar de bando, pues estaba con los que ya habían ganado, ni lo movía la ambición, pues por ser el gran verdugo de los insurgentes ya había sido promovido como comandante en jefe de las Fuerzas Armadas realistas en la Nueva España… pero como dijo Samuel Butler: «Un ladrón te pide la bolsa o la vida, las mujeres te piden que les des ambas cosas», y por la Güera Rodríguez Iturbide fue todavía más allá, le dio además un país. Dice el refrán que un par de tetas jalan más que dos carretas, y las de esa mujer maravillosa jalaban más que el cohete Saturno V que llevó al hombre a la Luna. 

			La Güera pertenecía a una élite social que se oponía con todo su corazón a la Constitución de Cádiz, y el detalle de haberse cogido a todos los de ese grupo político le daba además una jerarquía muy superior a la de cualquiera de sus dirigentes; ella sedujo a Iturbide y lo acercó con el sacerdote Matías de Monteagudo y otros conspiradores monárquicos que se reunían en el templo de La Profesa contra la Constitución de Cádiz, a la que consideraban una perversa herejía. En 1820 este grupo estaba como hormigas a las que les taparon el agujero, ya que un inesperado levantamiento de los liberales en España volvió a poner en vigor la Constitución de Cádiz, abolida en 1814, y una vez más obligó al bribón, digo, al borbón de Fernando VII a obedecer sus leyes gracias al persuasivo argumento de ponerle una pistola en la cabeza. Ante esta amenaza, los conspiradores de La Profesa hacen un plan tan pendejo como letra de reguetón, pero que por lo mismo tuvo gran éxito: «Independizar a México de España para que no entrara aquí la Constitución de Cádiz (que, como ya se dijo ampliamente, les cagaba), y después ofrecerle el trono del nuevo reino independiente a Fernando VII para que viniera a reinar a México», es decir, un cambio radical pero para que todo siguiera igual, algo muy mexicano.

			Estos conspiradores ya se veían felices comiendo perdices en el Palacio Real en cuanto todo el relajo terminara, echados a los pies de Fernando VII de España y I de México, mientras el monarca les hacía unas panchas, les acariciaba el lomo, y les aventaba un palito para que fueran a recogerlo mientras les decía, como el Peje a los reporteros de la fuente de Presidencia: «Muy bien, se portaron muuuy bien».

			Los conspiradores monárquicos buscaban apartarle a su rey un lugarcito en este continente para que pudiera gobernar despóticamente como está mandado que hagan los reyes por el derecho divino —el izquierdo lo tienen igual que el derecho, no sé por qué opinan que solo el derecho es divino—.

			Este plan tenía dos problemas: NO contaba con la aprobación de Fernando VII, y además, ni siquiera se lo habían propuesto antes para preguntarle si le gustaba, entre otras cosas porque Fernando VII era, en la práctica, prisionero de los liberales de la Constitución de Cádiz, y contarle eso delante de estas personas debía de ser muy incómodo. Como sea, a estos cuates su plan les hacía repapalotear el sisirisco y decidieron echarlo a andar: gracias a la Güera Rodríguez convencen al comandante en jefe de las fuerzas realistas para que apunte sus cañones hacia el otro lado, y que en lugar de aniquilar a los últimos insurgentes escondidos en la sierra tome el poder de la Nueva España para hacerla independiente. Y contra todo pronóstico, les salió muy bien.

			Lo que los insurgentes no lograron hacer en 11 años de sangrienta guerra civil, Iturbide lo consigue en unos meses y prácticamente sin agarrarse a trancazos con nadie, y hasta se dio un abrazo con su archienemigo Vicente Guerrero en Acatempan, esos sí fueron «abrazos, no balazos», pero como dice la maldición: Ten cuidado con lo que deseas, que se te puede hacer realidad. Una vez lograda la independencia, los conspiradores le ofrecen muy orondos el trono del Imperio mexicano a Fernando VII y este los manda a la chingada, básicamente por dos razones: la primera es que los liberales de la Constitución de Cádiz lo tienen agarrado de las gónadas y no lo dejan ir ni al Oxxo por unas papitas, así que de irse a gobernar otro imperio para renegar de la Constitución de Cádiz ya ni hablamos, y la segunda, porque en el fondo de su absolutista corazón Fernando VII no entiende por qué, si es dueño de TODO, debe quedarse con una parte, aunque sea la mejor y le permita hacer todas las cochinadas que le dé la gana —el mismo falso dilema que tienen los solteros cuando van a casarse—. Así que el rey manda a los conspiradores al carajo y los deja con la tremenda bronca de quién va a gobernarlos ahora… De un día para otro aquello se volvió asamblea de Morena para sacar candidato. Se apuntó para gobernar hasta la losa que dicen que cargó el Pípila cuando tomaron la Alhóndiga de Granaditas, y desde luego todos se picaban los ojos, se metían el pie y sembraban rumores de que los demás eran maricones, es decir, lo normal. Aquello era como la carrera de espermatozoides para fecundar al óvulo, solo que en lugar de impulsarse moviendo la colita lo hacían calumniando a los otros. 

			Todos están esperando hacerse con el poder del Imperio mexicano, pero Iturbide se les adelanta y ordena a un sargento que lleve a su casa, a deshoras de la noche, a sus soldados para que griten: ¡Viva Iturbide I!, él se asoma por el balcón de la casa y dice: «¡Chin! Tendré que sacrificarme por la patria». Es el primer madruguete de la historia de México.

			El 21 de julio de 1822, 10 meses después de que se logró la independencia, Iturbide se corona primer emperador del Imperio mexicano en la Catedral Metropolitana, donde, por cierto, aún se encuentran su trono y su cuerpo. Aquel Imperio mexicano duró menos que el tiempo de espera para que Fernando VII aceptara venir a gobernarnos: para febrero de 1823 el Plan de Casa Mata derrumba al imperio, que solo existió por siete meses.

			La verdad es que la Independencia de México fue un terrible malentendido, y un gran fiasco para los monárquicos adoradores de Fernando VII; si se hubieran esperado unos años, sus sueños se habrían hecho realidad sin tener que hacer nada, ya que, también en 1823, Fernando VII promovió una nueva invasión de franceses a España, la cual acabó con las fuerzas liberales y se prohibió de nuevo la Constitución de Cádiz, restaurando la monarquía absolutista. Moraleja: nadie sabe para quién conspira.

			Iturbide se pelea con el Congreso, lo corren del país con un cuartelazo y se declara la república, y el Imperio mexicano da paso a un nuevo país que se llamará Estados Unidos Mexicanos, ¿adivinen en quién nos inspiramos?

			La verdad yo no creo en el karma, pero a la historia de Iturbide eso le queda bordado. Mientras está exiliado en Europa se entera de un intento de reconquista de México por parte de los españoles y decide regresar en 1824 «listo a presentarse para ofrendar su vida luchando por la patria», así lo dijo; ya ven, Iturbide se ponía igual que cualquier seguidor de la selección nacional con dos tequilas antes de ver el partido por la tele. Mientras Iturbide navega rumbo a México, el Congreso lo declara enemigo público del país y del Estado, y lo sentencia a pena de muerte si llega a pisar suelo mexicano; sí, el mismo suelo mexicano que él creó —y esa era una amenaza mayor para él, pues en esos tiempos México medía el doble de lo que mide ahora—. Sin saber esto, Agustín llega a México, muy sácale punta, diciendo que viene a resolverlo todo —igualito que como llegó Juan de O’Donojú—, y en cuanto baja del barco lo arrestan y lo empinan. Iturbide muere fusilado el 19 de julio de 1824.

			Agustín de Iturbide cometió muchas pendejadas en su vida, pero sin duda la más grave de todas fue haber hecho la Independencia de México: era algo contra lo que luchó durante años como militar, y al final, irónicamente, él fue quien la consiguió, y justo por eso lo matamos, así nos llevamos los mexicanos.

			A pesar de todo, la tragicomedia de equivocaciones que fue la independencia nacional tiene algo maravilloso que la pone muy por encima de todas las independencias del mundo: fue una historia de amor, que demuestra una vez más que un mexicano es capaz de hacer cualquier cosa con tal de cogerse a una mujer, hasta la fecha.
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			«En tierra de ciegos, el tuerto es rey». José Miguel Ramón Adaucto Fernández y Félix, mejor conocido como Guadalupe Victoria, porque la verdad hasta para su mamá era mucho más fácil recordar Lupe Vicky que José Miguel Ramón Adaucto Fernández y Félix. Este buen hombre se puso Guadalupe por la virgen morena, que fue la bandera de los insurgentes y es símbolo de la mexicanidad hasta ahora, y Victoria por conseguir la independencia, aunque las malas lenguas de su tiempo opinaron que lo hizo solo porque también era un nombre femenino. Él fue el primer presidente de México y debido al nombre que se puso existe la confusión histórica de que fue la primera mujer en llegar a la presidencia de una república.

			Don Lupe Vicky nació el 29 de septiembre de 1786 en Nueva Vizcaya, lo que hoy es Durango, quedó huérfano cuando era niño y al cuidado de su tío, quien lo mandó al seminario quizá con la esperanza de que se convirtiera en el padre que no tenía. Allí solo triunfó como editor de libros piratas, pues haciendo copias a mano de textos impresos se pagaba sus estudios; fue así que a muy temprana edad se dio cuenta de que se podía vivir de lo que uno escribe, pero que provocaba una tendinitis insoportable al quinto ejemplar. En 1807 se va a la capital y estudia en San Ildefonso Derecho Canónico y Derecho Civil, graduándose como bachiller en leyes en 1811, época en la que comenzó su antipatía por el ejército colonial. Resulta que tras la expulsión de los jesuitas en 1767, parte del colegio de San Ildefonso fue convertida en cuartel del regimiento de Flandes, y después de la invasión de Francia a España, en 1808, la parte de cuartel de la escuela aumentó, pues entonces, como ahora, sabía el gobierno que es entre los estudiantes donde puede estallar una bronca política. Para no tener que meter a los soldados a la escuela, mejor que desde niños ya estén allí; la verdad, los virreyes prácticos sí eran.

			Al año siguiente de haber salido de la escuela, el todavía José Miguel Ramón Adaucto se une a los insurgentes, por lo que suponemos que era mucho su fervor patrio, y que en realidad dedicarse a eso era más fácil que encontrar chamba como abogado. Se une a las fuerzas de José María Morelos y descubre que es bueno para los trancazos y, más o menos, para la política; por sus méritos en campaña llega a ser nombrado general brigadier y diputado por Durango en el Congreso de Chilpancingo en 1813, y también fue nombrado gobernante de la región que controlaban sus tropas en lo que hoy es Guerrero; los insurgentes no tenían problema con que un político estuviera al mismo tiempo en varias nóminas. Como les pagaban muy de vez en cuando, por lo menos así aseguraban que de algún lado les llegara la quincena.
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